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Exóticos 
• Nos causa aoombro cuando, a tra-

vés del cine, la televisión o revis­
tas gráficas, nos enteramos de los ex­
traños rituales que practican los p1le­
blos primitiivoo. Ellos, generalmente, 
tienen por objeto celebrar una nueva 
eosecha, invocar la llegada dP. las llu­
vias o prevenir desas res naturales. 

En nuestra sufic iencia de occiden­
tales civilizados miramos estos ritos 
con condescendencia justificándolos por­
que provienen de seres semisalvajes y 
de pueblos en un estado embrionario 
de desarrollo. 

Sin-embargo_ si se diera \·uelta la 
tortilla y por un azar cualquiera fue­
ran esos pueblos los q1..--e dispus ieran 
de modernos medios de comunicacio­
nes, serían ellos los que observarían con extrañeza e incredulidad los ex• 
traños ritos que nosotros, los civiliza­
dos, ejecutamos con más asiduidad de 
lo que pensamos. 

Dejemos volar la imaginación y pen­
semos que esa circunstancia se dé. Los salvajes en su semidesnudez y sus pin­
tarrajeados rostros se han congregado frente al televisor a ver uno de sus 
programas favoritos. Se llama: "Exóti­
CO<S ritos del Occidente". La banda so­nora, convenientemente traducida, di­
ría algo más o menos así: 

"'Buenas noches, siguiendo con n'l,-ses­tro programa semanal. esta vez pre­
sentaremos otro de los mu chos y ex­traños ritos a que se dedican los hom­
bres de Occidente . Este edificio q•ue 
Uds. ven aquí se llama maternidad . Aquí las mujeres occidentales suelen 
venir a dar a luz sus hijos. E5te señor que aquí vemos va a cumplir con uno de los ritos más comunes de esta re­
gión del mundo y que se conoce con el nombre de "La visita al recién na­
cido". En este ascensor la mayoría df! las personas Q'U'e se ven en él va., a 
cumplir el mismo rito . . . Y aquí te­
nemos a nuestro hombre, franqueando 

ritos 
la puerta donde se va a enfrentar con 
el recién nacido. La señora que está 
en la cama es la madre v el señor la 
saluda, entonces la madre le indica la cuna y el señor .se acerca Lodo com­
pungido, aparta el velo y observa. Ob­
serven Uds., también, la cara de de­
sagrado del caballero, pero éste no obstante -y eso es parte importante 
del rito -debe decir: "¡Pero qué lin­
do! Después la ceremonia continúa 
con otra pregunta ritual: "¿Cuánto pe­
só?" y obtenida esa información el hom­
bre que está practicando este exótko 
rito debe dirigirse nuevamente a la 
cuna, mirar fijamente al recién nacido 
y dirá, cualq·1..-,¡era de estas variantes: 
"Se parece a la mamá" o "se parece al papá". En caso que dijera por equivo­
cación, "se parece al amigo del papá", 
será considerado como una ofensa y ex,pulsado del lugar. Vean Uds. el mo­
mento culminante del rito: ¿Qué va a decir? La madre y demás familiares 
que la acompañan están expectantes. 
¡Ha dicho, "se parece a la mamá"! 
Aoortó y todos lo felicitan por ser tan 
buen fisonomista. 

En nuestras próximas ediciones . 
mostraremos otros exóticos rituales de los pueblos civilizados que se caracte­rizan por su fina h~pocresía en frases 
y actitudes rituales que i no se cum­plen, son condenados los infractores al 
ostracismo social. En n1..--e tros dos pró­ximos pro_gramas exhibiremos: "E1 ~­
lorio" y "La visita de los novios a los 
parientes" . 

Los salvajes apagarán los televiso­
res y se quedarán pensando en los ex­
traños rituales a los que, allá lejos, se dedican los occidentales sj.guiendo una tradición que se pierde en los tiempos 
y no fallará el aventurero que sueñe con llegar a esas exóticas tierras y po­
der fotografiar tan absurdos como c0-
rnunes ritos. 
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